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  Presentación


  




  Este estudio está dedicado al tema de la esperanza en la resurrección de los muertos según lo declara el testimonio bíblico. Se trata de un tema muy amplio para poder ser abordado en detalle por este breve ensayo. Lo que este, efectivamente, pretende hacer no es un análisis detenido de los diversos textos y motivos del amplio y variado testimonio bíblico sobre el tema. Lo que pretende, más bien, es algo mucho más básico y, por eso, también mucho más decisivo: intenta, concretamente, delinear el marco en el que los diferentes datos del testimonio bíblico encuentran cohesión y un contexto de sentido.




  Por eso, en un capítulo inicial (1), que cumple la función de introducción a todo el estudio, se intenta describir, partiendo de unos textos de las cartas auténticas de Pablo, el gran horizonte que da la perspectiva adecuada a la fe y a la esperanza en la resurrección de los muertos. Desde esa perspectiva, los cuatro capítulos siguientes abordan los diversos campos del testimonio bíblico. El capítulo segundo (2) está dedicado a trazar el marco de la esperanza en la resurrección de los muertos dentro de la tradición israelita; el tratamiento de esa tradición es especialmente condensado, ya que se hace básicamente en función del estudio posterior de la tradición jesuana y cristiana, que se aborda en los tres capítulos siguientes. El capítulo tercero (3) enmarca la esperanza en la resurrección de los muertos dentro del acontecimiento del reino de Dios, proclamado y escenificado en la misión de Jesús. Los dos capítulos siguientes están dedicados a delinear el marco del guion mesiánico del cristianismo primitivo. El capítulo cuarto (4) trata la resurrección del mesías Jesús en cuanto acontecimiento inaugural de la nueva época mesiánica. Y el capítulo quinto (5) fija el lugar y el sentido de la resurrección de los muertos dentro del escenario de la culminación salvadora, según lo presenta el antiguo guion cristiano de la esperanza. Por último, en una conclusión final (6) se reseña el camino recorrido a lo largo del ensayo y se insinúa una breve reflexión sobre la auténtica lógica de la resurrección1.




  
1.


  El gran horizonte


  




  Para descubrir el sentido de la esperanza en la resurrección de los muertos es necesario enmarcarla en su horizonte adecuado. Y este lo señalan bien tres textos de las cartas auténticas de Pablo, que relacionan estrechamente la acción resucitadora de Dios con su acción creadora.




  1.1. El Dios creador y resucitador




  1.1.1. La fórmula tradicional de Rom 4,17




  a) El primer texto es una tradición que Pablo cita y comenta en Rom 4,17, dentro de la argumentación de Rom 4,1-25 sobre la universalidad del pueblo mesiánico. Pablo recurre en ese texto a la tradición israelita sobre Abrahán, para presentarlo como el auténtico padre de todos los creyentes mesiánicos (cristianos), tanto de los de origen judío como de los de origen gentil2. Conforme al contexto de la argumentación, la fe de Abrahán se caracteriza como la misma fe en el Dios del acontecimiento mesiánico, inaugurado con la muerte y la resurrección salvadoras del mesías Jesús.




  Rom 4 16 Eso se debió a la fe, para que fuera por gracia,




  a fin de que la promesa estuviera garantizada




  para toda la descendencia:




  no para la de la ley únicamente,




  sino precisamente para la de la fe de Abrahán,




  que es el padre de todos nosotros,




  17 conforme a lo escrito:




  Te he constituido en padre de muchos pueblos,




  ante el Dios en quien creyó,




  que da la vida a los muertos




  y llama lo no existente a la existencia3.




  18 Él, esperando contra toda esperanza,




  creyó que iba a convertirse




  en padre de muchos pueblos,




  conforme a lo que se le dijo:




  Tan grande será tu descendencia4.




  19 Y así, no se debilitó en la fe al fijarse en su cuerpo




  ya sin potencia vital, pues tenía unos cien años,




  y en la impotencia del seno de Sara.




  20 No dudó, incrédulamente, de la promesa de Dios,




  sino que se robusteció en la fe, dando gloria a Dios,




  21 estando bien convencido de que Dios tenía poder




  para realizar lo que había prometido.




  22 Por eso precisamente se le contó como justicia.




  23 Y no solo en atención a él fue escrito se le contó5,




  24 sino también en atención a nosotros,




  a quienes se nos iba a contar:




  a nosotros, que creemos




  en el que resucitó desde los muertos




  a Jesús, Señor nuestro6,




  25 que fue entregado por nuestras trasgresiones




  y fue resucitado para nuestra justificación7.




  b) Es clave la definición que se da de la fe de Abrahán en v. 17b. Para ello, se cita una fórmula tradicional israelita, que caracteriza la fe en el Dios auténtico8. En la fórmula original, los dos elementos de que consta figurarían en un orden inverso: Dios creador (del comienzo) − Dios vivificador de muertos (del final). Habría sido Pablo el que invirtió el orden, ya que le importaba realzar el motivo de la resurrección de los muertos, para identificar así la fe de Abrahán con la fe mesiánica cristiana (v. 23-25 y explicación en v. 18-22). La forma de la tradición, típica del estilo hímnico, su lenguaje solemne y el tono de los testimonios judíos, que frecuentemente reflejan un contexto de oración, apuntan al carácter litúrgico de la fórmula israelita, que cumpliría la función de un predicado hímnico de Dios. Hay que señalar además que esa fórmula israelita, en su elemento sobre la resurrección de los muertos (2 Cor 1,9), influyó decisivamente en la configuración de la confesión cristiana más antigua sobre la resurrección de Jesús: la fórmula de alabanza al Dios de pascua9.




  1.1.2. Sentido del testimonio




  a) La fórmula tradicional asumida en Rom 4,17b es, entonces, un buen compendio del sentido de la esperanza en la resurrección de los muertos, tanto en la tradición israelita como en la cristiana. Apunta a una declaración magnífica: la acción liberadora del Dios resucitador, de aquel que da la vida a los muertos, es la manifestación definitiva del Dios creador, de aquel que llama lo no existente a la existencia. Porque el Dios creador es aquel que se muestra como el fiel a su creación hasta el final, incluso a través de la muerte. Y así, la resurrección de los muertos, la vivificación de todo lo muerto, es exactamente la consecuencia de la acción creadora de Dios. Con otras palabras: la fe en el Dios resucitador, vivificador de lo muerto, es la consecuencia de la fe en el Dios creador.




  b) Ese es el gran horizonte en el que hay que encuadrar la esperanza en la resurrección. La consecuencia es realmente sorprendente. Porque lo expuesto anteriormente sobre la tradición israelita y la argumentación paulina conduce a afirmar que, en definitiva, la resurrección es la manifestación última de la verdad de la creación. Y eso quiere decir que, sin la esperanza en la resurrección, sería inexplicable el sentido de la misma existencia de esta creación, es decir, de este universo y de la humanidad dentro de él.




  1.2. El Dios del final




  1.2.1. El guion tradicional de 1 Cor 15,23-24




  a) El segundo texto paulino que se aduce para precisar el horizonte de la esperanza en la resurrección es una tradición que Pablo cita y comenta en 1 Cor 15,23-24, dentro de la exposición de 1 Cor 15,1-58, la más detenida argumentación paulina sobre la resurrección, en la que Pablo se opone a unos cristianos corintios que rechazaban la resurrección de los muertos10. Dentro de ese contexto, en 1 Cor 15,20-28 se describe el proceso del acontecimiento mesiánico.




  1 Cor 15 20 Ahora bien, Cristo




  ha sido resucitado desde los muertos




  como primicia de los que han muerto11.




  21 Pues, dado que por un hombre vino la muerte,




  también por un hombre,




  la resurrección de los muertos.




  22 Pues, así como por Adán todos mueren,




  así también por Cristo todos serán vivificados12.




  23 Pero cada uno en su propio orden:




  como primicia, Cristo;




  después, los de Cristo, en su venida;




  24 después, el final,




  cuando él entregue el reino a Dios Padre,




  cuando haya destruido todo principado,




  toda autoridad y toda potencia13.




  25 Pues él debe reinar,




  hasta que ponga a todos los enemigos bajo sus pies.




  26 −El último enemigo que va a ser destruido




  es la muerte−14.




  27 Pues le sometió todo bajo sus pies.




  Pero cuando dice que todo le ha sido sometido,




  es claro que excepto aquel que le sometió todo15.




  28 Y, cuando todo le esté sometido,




  entonces también el mismo Hijo se someterá




  a aquel que le sometió todo,




  para que Dios sea todo en todo16.




  b) En la base del texto está el guion tradicional de la primitiva esperanza cristiana17. Con toda probabilidad, ese guion hay que fijarlo en v. 23-24. Lo que Pablo hizo fue comentarlo y argumentarlo desde algunos temas importantes de su propia reflexión. En v. 20-22 comenta el motivo del guion tradicional que señalaba al mesías resucitado como primicia de la humanidad salvada (v. 23), argumentando desde el típico contraste entre Adán y el mesías. Y en v. 25-28 comenta el motivo del guion tradicional que declaraba la victoria del mesías sobre los poderes enemigos (v. 24), argumentando desde dos textos de la escritura (Sal 110,1 y Sal 8,7).




  1.2.2. Sentido del testimonio




  a) El proceso salvador




  Según el análisis anterior, el antiguo guion tradicional de la esperanza mesiánica, citado en 1 Cor 15,23-24, interpreta la resurrección del mesías Jesús como la inauguración del proceso salvador de la época mesiánica, que abarcará dos grandes etapas y que culminará en el definitivo reino de Dios. El comentario que Pablo hace de esa antigua tradición asume su trama básica, aunque la explicita en algunos de sus motivos. Parece que el guion tradicional estaba especialmente interesado en la fijación del orden de los acontecimientos salvadores, ya que este se señala explícitamente por medio de unos términos que marcan un desenvolvimiento temporal preciso. Detrás está, evidentemente, el interés por señalar la interconexión de las diversas dimensiones del único proceso liberador.
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